
Ensayo de una sintaxis histórica de tiempos 
I. El pretérito imperfecto de indicativo 

(C01ztinuacidnJ 

4· Itnp'e1jectopor pretérito indd[nido. 

zo. Para explicar la diferencia que hay entre imperfecto 
y pretérito indefinido, parte LE~z, como es sabido, de la con­
traposición entre los ejemplos siguientes: Yo no SABIA nada 
del ·accidente (estado durativo de la ignorancia hasta el mo­
mento concreto en que «supe>) ), y Lo SUPE anoche (morpento 
en que termina el estado durativo de ignorancia) ( I ). Funda­
mentalmente es una diferenciación, no de tiempo, sino de as­
pecto, como ya antes se ha dicho (z) . Pues bien, a pesar .de 
esa distinción de matices, en español antiguo se dan varios 
casos . de confusión entre . ambos tiempos, con la consiguiente 
sustitución del indefinido por el imperfecto (3); así, pues, este 

( 1) Lliliz: Oración, S 299, págs. 473-474. 
(2 ) Véase § 7. 
(3) Una vez más, el romance no hace sino continuar una construcción 

procedente del latín, o que por lo menos en e~ta lengua ofrece alg~mos 
casos~ «parece que a ~eces no se distinguen en su uso el perfecto y el 
imperfecto, así en Catulo 63, f>4: Ego gytmwsi FUI jlos, .ego ERAM 
dews olei, y quiza en Plauto: ERAM por FUI, así R1~d. &41 : · Quin 
occidisti?- Gladius n.o11 ERAn •. (TovAR: Sintaxis, pág. 124). De todas 
formas, como el n1í smo autor indica, esa interpretación, en algún caso, 
no está exenta de du da. 
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imperfecto valdrá lo mismo que un indefinido: no significa­
duración, ni reiteración , ni simultaneidad, sino un hecho mo­
mentáneo y único (r) . Otras veces, en vez de sustitución de 
u n tiempÓ por otrÓ, se podría hablar de coexistencia, toda vez 
que «la narración principia con el pretérito y continúa con el 
imp erfecto» (z). Entre los casos de coexistencia de ambos pre­
téritos, destaca el que presenta indefi nido o imperfecto según 
la fuerza que, por el sentido, se quiera dar a la frase; parece 
que el imperfecto, por su misma consideración durativa, no es 
aRto para casos en que el contexto exige una forma de expre­
sión muy enérgica: és ta \a proporciona el pretérito indefinido, 
con. su visión momentánea de la acción (3). Ese abandono del 
imperfecto en beneficio del pretérito indefin ido tiene lugar en 
oraciones con verbos que signifi cm , «quedarse » y «call ars"e:~> . 

Ejemplos: Unos IBAN a América, otros a las misiones de la 
Litina, otros se QUEDARON cort szts familias; Y a ti te duele 
su opinión?, d~jo el prhzcipe ·- C~LL O Atilio, como si pesase 
sus palabras antes de hablar (4). 

El uso del imperfecto con. valor de indefinido, en cualquier 
aspecto de los que se han citado, ocurre tanto en construcción 

(1) Es el l mperf ek tu;m vn nanativl"m Gebra.uch, tal c:omo se· define en 
LERCH: ImperfeHwn, pág. 321 ; este tiempo aparece en todos aqueiios 
casos, w o daher vom heut·igen Sprach,gebrmtch aus eher das Passé 
défini erwartet ·würde (ídem íd.) . 

H ANS SEN: Gramát-ica histórica, § 574, pág. 226, donde se citan 
los ejemplos siguientes : et ROMPIO sus paños et FA CIA el mayor 
duelo del 1mmdo; los reyes VIERON a ofo las tiend'.a'S de los m.oros 
e VEYEN el paso mrolo et TEMIANSSE de daynno. Igualmente en los 
ejemplos que se dan más abajo (§ 23) aparecen a veces mezclados ambos 
pretéritos. También se interfiere a menudo el pretérito indefinido en e l 
campo del imperfecto, en los .casos de relatos de sueños y visiones ; 
véase LERCH: Imperfe.ktum, págs. 405-400, donde se cita el siguiente 
ejemplo de LoPE DE V:EGA: PMecióme qt~e SONABA - Qt~e UJl ángel' 
en her.m.osura, - Talle y . ·discr.eción ~ne HABLABA , - - Qt~e mil . .cosas 
me DECIA;·- jurando teo~erm.e,- Y por Dios, señor &a ctor,- Que el 
alma me ENTERNECIA. - Quiso ,r¡,braz(11'¡n~e tdrmbién, - y DES:. 
PERTE. 

(3) VISING: Perfektt,m-Imperfe.ktwm, págs. 14-15. 

(4) Citados en VISING' : Perfektmn-Imperfekt·um" págs. 14-15. 



ENSAYO DE UNA SINTAXIS HISTÓRICA DE TIEMPOS 395 

absolu ta, de que tratamos ahora, como en -construcción reJati· 
va , que veremos-más abajo (1). 

2 r. Por todo lo que se viene diciendo, vemos que además 
del uso descriptivo, que se ha señalado anteriormente (2), e( 
imperfecto llega a conocer un uso narrativo, sustituyendo al 
pretérito indefinido (3). La narración, entonces, aélquiere un «Ca­
rácter descriptivo» (4), y parece ganar en tono ~stético y en 
intensidad afectiva, es decir, el imperfecto narrativo conviene 
plenamente a la interpretación de la representación viva de la 
acción (5). La sustituCión del pretérito indefinido (acción mo­
mentánea) por el mperfecto (acción durativa) ha sorprendido 
generalmente a los lingüistas, que no la han aceptado sino con 
grandes limitaciones. MEYER·LÜBKE atribuye esa «sustitución 
de funciones » únicamente al rumano y al portugués, y en este 
último concretamente a la poesía de Jos romances (6): 'De to­
das formas, está fuera de duda que en castellano es uno de Jos 
valores del im perfecto su construcción con sentido de indefi­
nido. HANSSEN cree que es un uso que se extiende en español 
literario por influencia d el francés (7) , pero ya LENZ advierte 
que incluso en boca del pueblo se oyen narraciones con im­
perfectos intercalados (en vez del pretérito), como: DECIA yo, 
DEOA ll (8). 

22. Sin embargo, una comparación entre textos antiguos 
y textos modernos parece decidir que por Jo menos el imper­
fecto es . de aparición tardía. Ya VIs!NG estableció ese cotejo 
entre. el -comienzo de la Diana' de M o N TEMA YOR y un fragmento 
de los Cuentos, de F. CABALLERO, según se transcribe a coOti­
DÚación (9): 

(1) Véase §§ 49 a 52. 
(2) Véase §§ 8 a u, 

Véase BASSOLS : Sintaxis, § 69. 
(4 HANS SEN: Gramdtico histórica, § 574, pág. 227. 

(S Véase§ 5, y LERCH: Jmperfe.ktmn, págs. 321-331, 385-401. 
(6) MEYER-LÜBKE: Gram. Rom., III, § 104, págs. 127-128. 
7 HANS SEN: Gramática histórica, § 574, pág. 227. 

(8 LEN.z: Oración, § 2(}8, pág. 473-
) VrsiNG: Perfi!ktum-lmperfektu.m, págs. 12-13. El problema de la 

aparición y generalización del imperfecto puede referirse también, como 
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En los campos de la p rincipal y antigua ciudad de León, ri­
beras del río Ezla, HUUO una pastora llamada Diana, cuya 
hermosura FUE extremadísi1íJa sobre todas las de su tiemp,o. 
Esta Q[)JSO y FUE QUERIDA m extremo de un pastor lla­
mado Sirena: en Czt)JOS. amores HUBO toda la limpieza y lzorzes­
tidad possible. Y m el mismo tiempo, la QUISO más que sí, otro 
pastor ... (De la Dianaj. 

HABlA un viejo que TENiA un peral. .. ; HABlA un lzom­
bre que ERA tejedor, TElvTIA u1ta muJer ... ; VIVIA u1z matri-
11!onio sordo con su madre sorda, .Y TEN 1 AN una hija y un hijo 
sordos. IBAN mal sus asuntos ... (De los Cuentos) (1). 

La aparición tardía del «imperfecto narrativo» (según la 
terminología de LERcH) (2) parece ser-debida a que la «repre­
sentación viva de la acción» antes corrió a cargo del presen­
te (3), y aún , después, se vió mediatizada por el infinitivo 
histórico (4). Como es natural, empezó a darse en textos po­
pul ares.(s). 

23. Siguen a continuación algunos ejemplos de imper­
fecto por pretérito indefinido; hay que reconor.er. que es muy 
difícil matizar en esa materia , porque los casos aducidos son 
susceptibles de interpretaciones muy variadas . Así , en casi 
todos ellos es defer.1dible el valor del imperfecto como imper­
fecto propio (es decir, como tiempo descriptivo y reiterativo, 
según_se ha visto antes) (6), pero tampoco se puede negar que 
también todos ellos tienen un recto sentido, considerando el 
imperfecto con valor el e pretérito indefinido. He aquí, pues, los 
ejemplos (7): 

se ha visto, al imperfecto descriptivo (§ 9), aunque con mucha n1enos 
fuerza, toda vez que éste r epreseu ta el u so propio y fun damental que le 

caracteriza como tiempo_ 
(1 ) Añádase el primer ejemplo citado en el § 8. 
(2) Véase § 20 y la nota en que se cita el trabajo ele E. LmcH . 

(3) LERCH: Imperjekf.um, pág. 326. 
(4) LERCH: lmj•erfektum., pág. :327. 
(S) LERCH: lmperfe.Hum, pág. 331. 
(6) Véanse §§ 8 a I r. 
(7) Siempre que el imperfecto aparece paralelamente a un indefinido 

se destacan los tipos de letra de ambos tiem11os ; en otro caso se destacan 
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INCLiNO los enoios, FAZIE su oración ... (BERCEo: Mila­
gros, pág. 85, 339). 

Et los de dentro SALlEN a ellos a barreras, et LIDIARON 
toda zma noche ... (Prim. Crón. Gral., pág. 500, b, 36). 

e FUERON c01z él todos los honrados homnes del reJ'·· · e 
YBAN y muchas trompas e taóales ... (J. MANUEL: Lucanov, pá­
gina 127). 

En Bolonia lzavia un lonbardo que A YUNTO muy grand 
tesoro e non CATABA si era de ... (J. MANUEL: Lucanor, pági­
na 7 5) (1). 

·E dende V IN OSE para Deza, e allí L LEGO a él el Carde­
nal D. Guillén Legado del Papa lnnocencio, e TRATABA paz 
entre el Rey de Castilla e el de Aragó1~: e PUSOLOS en tre ­
guas de quz.nce días ... (AYALA: Crón . D. Pedro, pág. 87). 

Ansi ESTUVO en oració'I;Z - Hasta que juera de día.-Par­
tiérase a Santiago,- Su romería CUJWPLIA (Romancero, pá­
gina 488, a) . 

Doiza Urraca a Don Alfonso- Mensajero FU E a enviar; -
Las mtevas que le TRAI AN-A él gran placer le dan ( Roman­
cero, pág. 522, a). 

III 

Imperfecto con valor r-elativo. 

P reliminflr (2). 

24. Todos los tiempos verbales pued~n ser referidos a 
otros tiempos o a otras formas de modificación determinativa; 
los mismos tiempos -perfectivos, que normalmente tienen valor 

únicamente los del imperfecto, como es natural, y como se viene haciendo 
en todo este trabajo. 

1) Cas'& algo problemático, en el que no sería irregular la considera­
dón de este imperfecto como imperfecto propio. Hoy se resolvería de 
otra manera, posiblemente con un infinitivo: sin J...f!RAR (o mej or: sÍH 

CATAR). 
(z) Sin perjuicio de concretar, más abajo, los distintos valores del 

imperfecto en construcción relativa, se tratan aquí algunos casos gene­
rales de ese uso rela tivo, que podrían atribuirse a más de uno de aquellos 
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absoluto, pueden aparecer medidos relativamente desde otro 
tiempo; por ej., así que entró le felicitamos efusivamente. Pero 
se comprende que los tiempos imperfectivos, por la continui­
dad en lá acción que expresan, sean los que más se presten a 
ser vinculados a determinaciones temporales. Tanto por la 
ausencia de interés acerca del comienzo y fin de la acción (I), 
como por el aspecto de acción en curso, esos tiempos imper­
fectos son esencial mente relativos; y si antes se ha podido 
discutir la exclusiva de la .ecuación tiempo imperfecto · tiempo 
r!lativo (z), porque, en efecto, no se cumple en Jos casos de 

.consh'ucción absoluta de nuestro tiempo, indudablemente lo 
más frecuente es que los tiempos que expresan acciones du~a­

tivas tengan su punto . de referencia en otro tiempo, en una 
determinación adverbial temporal, o en una determinación 
adverbial de otro tipo, que, al pToyectarse sobre el tiempo, 
equivale a un adverbio de tiempo (3). 

25 . Tanto destaca el pretérito imperfecto como tiempo 
relativo, que BELLO, er mejor gramático de la lengua castellana, 
lo llamó copretérito~ o sea «pretérito coexistente ~, es decir, 
pretérito en relación con otra expresión temporal (4). Esta 
denominación, de todas formas, sólo en parte conviene al pre-

valores. Véase, para estos casos en conjunto, KEN1STON: SyHfa.~: XVI, 
págs. 432-433. Véase también, sobre el imperfecto relativo, BASSOLS: 
Sintaxis, § 75. 

(1) Véase § 7. 
(z) Véase § 6. 
(3) La elaboración de esta relación de valores temporales es indis­

pensable para situar, en nuestro tiempo mental , toda la serie-- de acciones 
<J estados posibles a partir del presente. Se ha observado que esa posibili~ 
dad de situación en el tiempo tenía mayor capacidad de matices hacia el 
pasado que hacia el futuro (véase, por ejemplo, G1LI: Sinta.:r:is, § 120, 
pág. 133). Su explicación radica en el hecho, que ya anteriormente hemos 
insir¡.uado (§ 16), de que las cosas, para ser pensadas, es necesario que 
sean conocidas, y lo conocido siempre es un pasado, lo cual no s- explica 
que usemos a veces de t iempos «pasados» para la expresión de acciones 
futuras, como también nos explica que dispongamos de más tiempos que 
se refieren al pasado que al futuro. 

(4)" BE.LLo: Gramática, cap. XXIII, págs. 128 y sigs., especialmente 
pág. 163, §§ 628-629 (287 a) . 
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térito imperfecto, y ~i bien ello no significa que no pueda 
llamarse así (toda vei que. subraya el valor que más frecuente­
mente tiene), parece más justo el título tradicional de imperfec­
to, ya que se refiere a la consideración del aspecto de la accióri, 
y esta consideración, sin ser universal ( 1 ), es, sin embargo, 
más extendida, y, por lo .tanto, da la prefer,encia a ese título 
tradicional de pretérito imperfecto (2), 

26. Construcción fundamental en el uso relativo del im­
perfecto es el valor de presente que ~dquiere en re lación con 
un pretérito indefinido, de manera que si este pretérito indefi­
nido se sustituyera por un presente 'o por un pretérito perfecto, 
el imperfecto pasaría a presente a su vez (3). Siguen algunos 
ej emplos de la lengua medieval: 

Desque VINO su marido, non SABIA como le sacar fuera 
(Corbacho, pág. 262) (sustituido sería: «desque ha venido ... non 
sabe1> ) . 

. ;. LLEGARON otros hommes a pie que IRA Y A.iv orras 
cartas ~~ deán en que! fazian saber ... (J. MANUEL: L ucanor, 
página 6o) (sustituido sería: 'l llegan otros hommes .. . que 
traen ... ») . 

.. . el camarero PREGUNTO, que quales partos QUERIA 
(J. MANUEL: Lucanor, pág. I 26) (sustituído "-ería: « .. . pregunta, 
que quales paños quíere»). 

2 7. Otro de. los usos característicos del imperfecto en 
construcción relativa es el que aparece en el estilo indirecto: 
después de un verbo en un tiempo pasado, el imperfecto re­
presenta el presente que se usaría .en la misma frase, si se ex­
presara en estilo directo (4). Es uno de los usos más frecuentes 

(}) Recuérdese el uso del imperfecto por el pretérito indefinido (§§ 20 

a 23). Además, como veremos (§ 50, por ejemplo), algunos tipos de usos 
relativos del imperfecto pueden hacerle . perder su mismo carácter im­
perfectivo. 

(2) Véase LENz: Oración, ~ ;298, pág. 472-473. 
(3) Sobre esta construcción en el caso concreto de verbos de per­

cepción, véase BEU.o: Gram4tiM, §§ 671, 673 (307, b), págs. 174-1 75. 
(-4 ) LERCH: Imperfe.ktwm, págs. 402-404, considera que este uso del 

imperfecto es de los más antiguos; además, intenta una revisión del modo 
como se interpreta corrientemente la subordinación de estilo directo. 
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del imperfecto relativo, y se encuentra, naturalmente, después 
de verbos que significan «decir», 4:Conocer;, csaber», «pen· 
saP. Siguen algunos ejemplos: 

Desuso lo DISSJEMOS q-ut ERAN los jructales ... (BERCEo: 
Milagros, pág. I 1, 43) . 

Estonce D!XO ella que bien TEN lE que cada uno la AMA­
V A (Prim. Crón . Gral., pág. I I, b, 54) . 

... que CUEDA VA el rey Almemon que DURMJE esse rey 
don Aljfonso ... (Prim. Crón. Gral., pág. 504, a, 43). 

Desechan el carnero, piden las adeji1zas,- DESIAN que .non 
COBR!AN tozíno sin g~llynas (HITA: Bum Amor, I, pág. 269, 
781 ). 

¡Bmdito sea Dios!, que yo PENSEque ESTABA foradada 
(Corbacho, pág. 263). 

DIXE que tu pena ERA mal de muelas e que la palabra, que 
del/a quería, ERA una oración ... (Celestina , pág. 215, 7). 

DIYERON que QUERIAN ser vasallos de V. M. y mis 
amigos y que me ROGABAN que los defendiese (H. CoR-rts: 
Carta-relación) (1). 

Bien entendido TENIA yo desse traidor que ... QUERIA dar 
deshonra desta antigua casa (L. DE RuEDA). 

28. También ap'arece esta construcción en la interrogación 
indirecta. Por ejemplo: 

PREGUNTARONL! todos ... - Quí lo CABTENIE entro 
fiziesselos cn·tanos (BERCEo: A1i/agros, pág. 9 1, 368) (z). 

E mientra que MIRABA si ERA o non ERA foradada .. . 
(Corbacho, pág. 263). 

E como ella ESTUVIESSE ... ESCUCHANDO fasta VER 
quién PODIA ser el que assí... (Celestina, I, pág. 212, 20). 

Como le PREGUNTASE qué LLEVA VA , uspondióle él 
(GuEVARA: Menosprecio de Corte) (3 ). 

(r) Citado, como el ejemplo siguiente, en KE.."1ISTON: S:>~~tai XVI, 
pág. 432, n .o 32.32 (2."). 

(2) A continuación debe considerarse reproducido el último ejemplo 
que se ha dado en el § 26, por serlo de interrogación indirecta, además 
de pertenecer al caso general que allí se trata. 

(3) Citado en KENISTON: Syntacr XVI, pág . 432, n. 0 32.32 (2.0
). 
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29. Intimamente J:elacionado con la construcción de es­
tilo indirecto tenemos · el • ¡¡: imperfecto como futuro -inminen­
te>> ( 1 ); en este uso, el imperfecto aparece _Hekido de . uri preté­
rito con un determinante de éntendimknto.. o sentido: VEJA­
MOS que le MATABA(= «que le iba a matan), CREJ que le 
CAST/GABA (= e que le iba a castigan) _, (~). Representa, 
Pl!_es, la transferencia al pasado de un present-e que, como pre­
sente, tenía valor de-futuro (3). 

Siguep. a continuación algunos ejemplos: 
DIXO ... que otro día grand mañanc. QUERJA cabalgar e 

que fuesse con él (J. MANUEL: -L ucanor, pág . 126) . (En estilo di­
recto sería: ' dixo: otro día ... quiero ... », o, mejor dicho: <otro 
día ... querré», por el valor de futuro c¡ue tiene este presen­
te) (4). 

· .. . que se PENSABA de nesr¡ia que! mor;o AVJA de ser con­
tento de su cuero rugado (Corbacho, págs. 317-31 8). (En estilo 
directo sería: «se pmsaba: el mo~to ha de ser contento .... :~> , o, me·· 
jor dicho: <>el moi(O habrá ... » , o: «el Il10I(O estará con.tento», 
por el valor de futuro que tiene ese presente.) 

Yo los ANIMABA DICIENDOLES que ... por ello en el 
otro· mundc GANA-BAMOS la g loria (H. CoRTÉS: Carta-rela­
ción (5) . (E·n estilo directo sería: cdiciéndoles: por ello gana­
mos ... », o, inejor dicho: <por ello ganaremos», por el valor de 
futuro que tiene ese presente) (6). 

(1) G DIEGO : Gmmática histó?-ica, § 267, pág. 272. Véase también 
BASSOLS: Siata.zis, § 74, 

(2) G. DIEGO: Gram-zática: históriéa, § 267, pág. 272. 

(3) Semejante a este uso es el que tenía el imperfecto en latín, por 
el cual se expresaba «una acción que en determinado momento le podía 
parecer a alguien como posible o J>revisible: Cicerón: P ro ¡Mil. 32: 

Milone interfecto Clodius haec ASSEQUEBATUR, ,. .. 1tt praetor esset 
;~on eo con.sUle qua sceleris nihil f¡;,cere posse t, 'Clodio ganaba (pensaba 
gana·r) ... '» (TovAR: Sintaxis, pág. 124), 

(4) Este caso es dudoso, por el significado verbal de quería. Véase 
más abajo lo que se dice en el § s6. 

(S) Citado en KEN1 5TON: Synta.x XVI, pág. 432, n.0 32.321 (a). 
(6) ·Recuérdese Jo que se ha dicho ante·s (§§ 16, 24 nota), acerca de la 

rel)resentación de la" accio~es en imperfecto, o, m~jor, en pasado, .como 
previa a su valor de fut uro, 

26 
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30. El imperfecto se usa también para expresar duracio-
nes o estados que empezaron .en el pasado y que continuaban 

aún .en un momento posterior, también en el pasado (r). Esta 
construcción es la que se ha llamado de <dmperfecto como 
pretérito ptrsistuíte>' (z). E l período de tiempo durante e1 cual 
la acción o el estado ocurrieron, se indica con había + tzpre­
-sión de tíen~po, y la acción o estado se expresan por una ora• 
ción introducida por que. Ejemplos: 

Bien ll VIE XX){ta días que ERA soterrado (BERCEo: Jvlila­
gtos, pág. 128, io6). 

No me pa,-ece A VJA tres meses que ANDA V A en eitas va­
nidades.(S. TERESA) (3). 

Otras veces, por la estructura de la frase, no aparece el que. 
Por ejemplo: e así jué, que quando D. a Marip llegó a Sevilla, 
FUERA D. :Juau muerto bien. Á V/A ocho dfas (AYALA: Crón . 
D. Pedro, pág. 92). 

1. Duración en d pasado (o acciones repetidas, con vt1·bos 
_perfecti-vos),- con mod{jicación advérbial o tem¡'Joral. 

3 I. La construcción más frecuente del imperfecto, como 
se ha venido diciendo, es aquella en que el tiempo se nos pre­
senta medido relativamente desde una determinación adverbial 
(adverbio o locución equivalente) o desde otro tiempo . 

. Este .Primer uso del imperfecto relativo (y el más impor­
tante cuantitativamente) puede considerarse cl.esde dos puntos 
de vista: I) en cuanto a la peculiaridad de la acción verbal; y 
2) en cuanto al nexo grama~ical de la determinación relativa 
del tiempo. De acuerdo con este criterio, se va a tratar aquí del 
presente valor del imperfecto d~sde cada uno de los puntos de 
vista expresados. 

(r) Sobre .este punto véase de una manera especial Wn.r.IAIIfS: Ro'­
tnonce. Impe·rfects, págs. I3Ó-I39· 

{2) G. D rEGO :. Gramática histórica, .§ 267, pág. 273. 
(3) Citado enJKF..NISTON: Synta:¡: XVI, pág. 433, n.'' 32.35 (5.0

). 
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1 ) E t i 11zp e r j e e t o re J a ti v o , . en e tt a n t o a la 
pe e u l i a ri dad d t la a e e i ó n verbal (r). 

32. El imperfecto se usa para presentar tres tipos de acción 
en él pasado: a) acciones durativas, b) acciones repetidas y 
e) acciones habituales. 

a) Acczones durativas. 

33· Se refieren éstas ta1lto a las que estaban en curso en 
uu momento dado del pasado, como a las que estaban en 
cursü durante otra acción pasada. El nexo de la i'elación con 
el momento u otra acción. pasados se tratará más abajo, como 
hemos dicho (z). AJgunos ejemplos de acciones durativas, me­
didas relativamente: 

Porque lo castigavan no.n AV/E nulla cura (BERCEO: Mi­
lagros, pág. 43, r6I). 

Et deswu los tres caballeros vieron que VINIAN cerca de­
l/os, volvúron las.r,ienda.r (J. MANUEL: Lucanor). 

Tenían .riempre cabe sí ... quien los AVISAVA de lo q_ue 
ERRAVAN (GuEVARA: MenoJprecio rl.e ':Orte) (3). 

b) Acciones repetidas. 

34· Se refieren, naturalmente, a ve1·bos perfectivos, los 
cuales, u_sados eñ un tiempo imperfectivo, pasan a indicar rei­
teración, como ya se ha dicho antes (4). Siguen a continuación 
algunos ejemplos: 

Quando la Cruz VEYA, yo siempre me OMILLAVA,­
SANTIGUAVAME a ella doquier que la FALLAVA (HnA: 
Buen Amor, v. I, pág. 55, I2I). 

Como todos éramos de caballo, ARREMETIAMOS a nues-

(r) Véase, sobre la clasificación de este punto, KENrswN:·SyntG« XVI, 
págs. 429-430. 

(:>.) Véanse §§ 38 a 42. 
(3) Citado en KF.NISTON: Synla.% XVI, ¡pág. 429, n.o 32.223 (h'). 
(4) Véase § ro, y también BELLO: Grlllmátiw, § 633· (287, e), pág. 163. 
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tro salvo y SALlAMOS asimismo (H. CoRTÉs: Carta-r.eta~ 
ción) (1). 

Despues_ que el señor los llamava, no le TORNAVAN a 
ofender (S. TERESA). 

35· Caso par ticular del imperfecto como expresión de 
acciones repetidas lo constituyen los verbos de sentidos, espe-. 
cialmente-en forma reflexiva (2). Por ej emplo: 

era tan grande la barahunda y gritería, que no se O Y AN 
niVEY AN los unos a los otros (P. de HnA: Guerras de Gra­
nada) (3) . 

36. Pertenecen igualmente al· grupo de acciones repetidas 
lus «imperfectos de -citas» (4); mediante este tipo de imperfecto 
se _hace referencia a un texto escrito· (carta, libr-o, nota, etc.) o 
a la p ropia persona que ha escrito el mis_rn o texto. Siguen a 
continuación a lgunos eje)Ilplos:· 

; .. e puso en somo una .. . tabla ... escripta de grandes letras que 
DIZIEN assz: .. . (Prim. Crón. G1·al., pág. 8, b, 42). 

_ Otrossy mucho vino con mucha brverría¡- Más mata que _ 
cuchillo: Ypocrás lo DEZIA. (HITA: Buen A 'mor, pág. I 12-1 I3, 

30~) . 
... que bim lo podrían fazer, mas que les contescería tommo 

DE:ZIA -el vierbo antiguo (J. MANUEL: Lucanor, pág. '86). 
E, por tanto, el sabio Catrín, DEZIA (Corbacho, pág. 346). 
Dióle su carta ... e IJEZIA en esta mane1·a (Questió1z de ­

Amor) (5 ). 
Me dieron una carta tuya en que me DECIAS de las men- · 

tiras que allá decían (J. CtSNERos: Cartas). 
En tanto que DECIA Salomón: en todo no ·vi sino vanidad 

(Comedia Seraphina) . 

(1) Citado, .. como cal ejemplo siguiente, en KENISTON: Synta.x XVI, 
_pág. 429, n.• 32.23 (2."). 

(2) Construcción -equivalente a" !8 nue ya se ha señalado para él-im-
perfecto a_bsoluto (§ 14) . 

(3) Citado en KENrsTON : Syn/a,v XVI, pág. 429, n.• 32.231 {ai) , 

\4) KENISTON: Sy-nta.x XVI, pág. 429, :n.• 32.233 (b). 
'5) Citado, como los dos ejemplos siguientes, en KENISTON: Syn­

ta.x XVI, pág. 429, n." 32.233 {b). 
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e) Acciones habituaü.s. 

37· La repetición de una ac~ión, que pasa así a ser habi~ 
tual, se expresa mediante el imperfecto (1); a veces, como se 
verá en vários de los ejemplos que siguen, el imperfecto apa~ 
rece reforzado por una locución adverbial, que confrrma el 
canl.cter de acción habitual (ctttiano, cada día, de.) (z) . Algunos 
ejempros: 

FAZ! E a la Gloriosa servicio muy cutiano- los días e las 
noches, i·vier.no e verano (BERCEO: Milagros, pág. 77, 306). 

Un lzuevo me DABAS tu cada día ... (Corbacho, pág. 203) . 
.. . la primera palabra que DEZIA era ésta: ~Quid rie magís­

troh> A -esto RESPONDIAN luego sus discípulos (GuEVARA: 
Menosprecio rie Corte) (3). 

los 'cuales de ordinario, m sus iglesias, casi todos las días , 
DECLARAVAN las sanctas Escripturas (F. LUis DE LEóN: 
Nombres de Cristo) . 

De-cuando en cuando VOLVIA la cabeza a ver si veía los 
caballeros y gigantes que su amo NOMBRABA (CERVANTES: 

Quijote (4). 

z) El imperfecto relativo, en cuanto al 
n e z o g r a m a ti e a l de 1 a de ter mi n a e i ó n (5) . 

38. La duración en el pasado puede venir determinada 
de dos maneras: a) por un adverbio (o locución equivalente), 

(r) BELLO: Gramática., § 633 (287, e), pág. r63. 
(z) En estos casos de refuerzo adverbial, el punto d~ vista del «im­

perfecto como representaciót~ viva de _la acción» considera que el imper~ 
fecto no se usa para indicar repetición o hábito (toda vez que estos 
aspectos ya vienen expresados por la determinación adverbial), sino que la 
justificación del imperfecto es ·la de que expt·esa bi!'Wegte Szene-¡¡ (LERCH: 
Irnperf~ktuml-, pág. 4II). 

Citado; como el ejemplo siguiente, en KENrsToN: Sy1~t(JJ,% XVI, 
pág. 430, n.• 32.24 (3.•). 

(4) Citado en !1oJ.EO: Te.mpo pa.ssado, pág. 329. 
(S) Véase, sobre la clasificación de este punto, R. AcADEMIA : Gra­

mática, § 292, págs. 299-300. 
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y b) por otra forma verbal. Naturalmente, como la materia con­
siderada es una, Jos dos puntos de vista estudiados (peculiari­
dad de la acción y nexo gramatical de la determinación) se 
interfieren' totalmente; así, los tipos de nexo gramatical q1:1e 
aquí se estudien han de referirse forzosamente a acciones du­
rativas, o repetidas, o habitúales. 

a) Detenniuación de tipo adverbial. 

39· El adverbio (o locución adverbial) constituye el punto 
de r.eferencia de la acción (durativa-repetida-habitual) expre­
sada por el imperfecto. Por ejemplo (1): COMIA A LAS 
DOCE; él SIEMPRE lo EXPLICABA; CON ESTA DE­
TERMINACION [ella] SENTIA dentro de Jí ... (z). 

Siguen a continuación algunos ejemplos de la lengua 
antigua: 

Pero elli DIZIELAS SIEMPRE A CADA DIA (3) (BER­

CEO: Milagros, pág. 83, 332). 
PERDONAVALIS LUEGO Dios toda la malquerencia 

(BERCEO: Milagros, pág. 12 I, 504). 
DE NOCHE, quando era heclzado el prior, - ISSIE por la 

eglesia fuera de dormitar,- CORRTE el entorpado a la- mala 
lavar (4) ~BERCEo: - Miiagros , pág. 21 , 79). 

EN TIEMPO DE SU. VIDA NUNCA el •vyn.o }3EVIE, ,­
en santidat e ayuno, e1t orayión BEVJ E (S) (HITA: Buen Amor 
V. I, pág. 196, 530). 

e CADA NOCHE TOMABA las llaves dormiendo suma­
rido, e se IBA a su enamorado (6) (Corbacho, pág. 197). 

(1) En estos ejemplos se destacan tanto los tipos de letra del imp'er-
fecto como de la determinación adverbial. 

(2) .Citado en R. ACADEMIA: Gram:<í ticá, -§ 292, pág. 300. 
(3) Aquí hay dos determinaciones: siemp1·e y a cada día .. 
(4) En este caso la locución adverbial (de noche) coexiste con una 

detem1inación verba), ( quan.da era he e hado el prior), que correspondería 
a los ejemplos del § 41. 

Aquí hay también dus determinaciones: e11 tiempo de S1t 'Vida y 
1nmca. 

Además de la locuci!m adverbial (cada noche), aparece en este 
caso una determinación de genmdio ( dormiendo su marido) con su -propio 
valor de adverbio. 
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Luego virw su mujer, y HA_LLANDO LA PUERTA CE­
RRADA, ESTAV A triste (I) (Corbacho, pág. 198). 

deeíanle: ,«Castigad/o, castigadlo ... 11. Y CON AQUELLO 
NUNCA otra cosa HAZIA (Lazarillo) (2). 

EN FLORENCIA ... VIVIAN Anselmo y Lotario (CER­
VANTES: Quijote) ·(3). 

b) Determinación de tipo verbal. 
l) En general. 

40. En términos generales, el imperfecto indica la coinci­
dencia entre los dos momentos de dos oraciones (4) . Puede 
decirse que, para esa coincidencia; la acción imperfecta (dura­
tiva-reiterativa-habitual) tanto puede ser expresada en la ora­
ción principal (y el momento dado en la subordinada), como, 

por el contrario, en la oración subordinada (y entonces el mo­
mento dado es el verbo principal), caso, es.te último, más 
frecuente. Ejemplos (5-): Cuando LLEGASTE, LLOVIA; EN­
CONTRAMOS a un labrador que TRABAJABA en un huer­
to-(6); l:LE(;O mi hermano cuando yo le ESCRIB(A (7). 

Muy fácil resultaría insertar largas listas de ejemplos de 
ese imperfecto de coincidencia en la lengua antigua; he aquí 
algunos: 

FUXI.ERON él et .Cleopatra en sus navíos que TENIEN y 
Prestos (Prim. Crón . Gral., pág. IOI, b, 46). 

e el ... VENCIO a las duen11as amazonas quand ellas VEN­
CIEN e DESTRUYEN todas las otras yentes (8) (Prim. Crin. 
Gral., pág. 8, a, 33). 

( r) Determinación adverbial a base de un gerundio, como en el caso 
anterior, Obsérvese el claro valor de werdet~, devenir, que tiene aquí la 
expresión estaba triste (c01ilp. pn ejmplo citado en § 19). 

(2) Citado en KENISTON: Synta.x XVI, -pág. 430, n.• 32.24 (3.0
) , 

(3) Citado en G .. DIEGO: Gramática hütórica, § 267, pág. 272. 

(4) R. ACADEMIA ; Gra.inática, § 292, 01), pág. 299. 

(5¡ En estos ejemplos se destacan los ti-;:¡os de ·letra de los verbos 
que se refieren :a ambos momentos. 

1 6) Citados en HANS SEN: Gmmática histórica, § 574, pág, 226. 

Citado en R. ACADEMIA : Gramática., § 292, a), pág . .299-
Este es un caso de coexistencia en general; no significa que 
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el qua/ Infante Don Pedro quando el Rey Don Alfonso su 
pádre FINO, ESTABA en la 'cibdat de Sevilla (AYALA:-Cró1z. 
D. Pedro, pág. 23). 

Assi LAMENT AV A yo en tanto que mi solicito carpinte­
ro ... DIO fin a sus obras (Lazarillo) (1). 

'2) Tipos de coinoideucia. 

41. «La simultaneidad de las dos acciones puede coexistir 
con toda la duración de las mismas, con parte de la du"ación 
o ·_sólo con~un momento de ella~ (2). 

En los dos primeros e<asos, de simultaneidad completa y 
simultaneidad parcial , el imperfecto se refiere a otro imperfec­
to (3). Por ejemplo: Todos CALLABAN cuando tú HABLA­
BAS; Cuando tú VIAJABAS por Espa?ia, ESTABAMOS nos­
otros en Suiza (4). 

Siguen algunos ejemplos de la lengua medieval, referidos 
a los mencionados tipos de simultaneidad: 

Qua VEDIEN que la cosa VENIE por buena vía (BERCEo: 
Milagros, pág. 78, 31 3) . 

... .e poblarmz toda Espanna, e a las tierras que POBLA V AN, 
PONIENLES nombres dessi mismos (Prim. Cró;z. G1·al., pági .. 
na 6, b, 31). 

J'O SONNAVA esta noche que este Alffonso que ENTRA VA _ 
por Toledo (Prim. Cró1t. Gral., pág. 504, b, x8). 

Mas vos di1'é, se1iora: una noclte Y ASIA -en la cama des­
pierto, e muy fuerte LLOVIA (I-hTA: Buen Amor, v. I, pág. I 74, 

464). 

estuvieran VI?JIIciendo ni destruyendo en el momento en que precisamente 
fueron «vencida~; la misma coincidencia en general vemos en el ejem­
plo: Pu.es cua1uio tú NASCISTES, :va. COMIA yo par~ con corteza. 
(Celestina, pág. 140, 14). Ambos casos corresponden, en el pasado, al 
presente llamado habitual (así se dice, por ej . : él habla. inglés, aunque 
no esté hablando inglés en este momento; comp. inglés: J spea:r:k y 
I am1 spea.cking). 

(1) Citado en KENISTON: Synta.x XVI, pág. 429, n. 0 32.221 {a.). 
(2) R. AcADEMIA: Gramática, § 292, b), pág. 299-

(3) BEllo: Gr.amátir:a, § 631 (287, e), pág. 163. 

(4) Citados en R. AcADEMIA: Gramdtica, § 292. b), pág. 300. 
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VINIAN de noche a los árboles do los cuervos ALBERGA­
BAN e MATABAN muchos dello_s (J. MANUEL: Lucanor, pági­
na 97). 

Gran enojo HABlAN los suyos- de aquesto que el Cid 
HACIA (Romancero, pág. 488, a). 

¿Sabes en que veo que las comistes tres a tres? m que COMIA 
_110 dos a dos J' CALLABAS (Lazarillo) (1). 

42. En el tercer caso de simu ltaneidad, la que coexiste 
sólo con un momento de la duración, el imperfecto aparece 
junto al pretérito indefinido: «en cuando LLEGUE a casa 
LLOVIA, la simultaneidad se refiere sólo al momento de mí 

llegada, sin indicar si llovía antes ni si siguió lloviendo des­
pués» (2), porque no es esto lo que interesa, sino- únicamente 
que estaba lloviendo en el instante de llegar (3). 

Se transcriben algunos ej emplos de ese imperfeclo de si­

multaneidad momentánea en la lengua antigua: 
SACO un cuchellijo que TENIE amolado \BEHCEO: Mila­

gros, pág. so, I 93). 
Et la suerte que SOLIEN avn los 111oros de matarse !ter­

manos con hermanos CAYO estouces en los cristianos ( Prim. 
Crón . Gral., pág. 502, b, 2) . 

<<Qualtdo yo SALY de casa, .. . -Que' FYNCAVADES cmt 
él sola .. .? (HITA: Buen Amor, v. l, pág. -296, 878). 

Quien 7Jos C0111IO bien SABIA que vos qzw·ia yo bien 
(Co rbacho, pág. 206) . 

... asco nos TOMO a las que J'a ESTABAMOS, que undi?­
nos cuidó fazer a las mas de nosotras tCorbaclzo, pág: 22 r ). 

43· También aquí, paralelamente a lo que se ha dicho 
tratando del imperfec;to en construcción absoluta (4), podría 
h acerse mención aparte de los casos en que el sentido dura­
tivo o reiterativo aparece expresado por la perífrasis estaba + 
gerundio, acentuando, con ello, el propio aspecto de 1a acción. 
Algunos ejemplos cogidos al azar: 

(1) Citado en Jú.NISTON: S)tntax .XVI, pág. 429, n.• .J2.223 ;(b). 
(2) R .ACADEMIA : Gra-mática, § 292, b), pág. 300 

(3) BELW: Gmtnática, i§ 629 (237, a), pág. 163. 
(4) Véase .§ JI y el trabajo que allí se cíta. 
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E los q_uel havian a matar, EST AV AN L E ESPERANI>O 
a media !egua de aquella su casa (.1. MI\NBEL: Lucanor, pág. 92). 

e falló/o que ESTABA LEYENDO en una cámara muy 
apartada"(]. MANUEL: Lucanor, pág. s8). 

Dios le aya el ánima, ¿vistes que muerte sóbita?, aun agora 
ESTABA conmigo FABLANDO (r) (Corbacho, pág. 344). 

Esto decía Rodrigo -'- cuando ESTABA APARE! ANDO­
lo Jtectsario y forzoso ·- !Jara salir desterrado (Romancero, pá­
gina sz8, b) . 

(Concluirá). 

(r) En este caso se exagera el aspecto durativo mediante la perí­
f rasis, con el. objeto de indicar una mayor inmediatez: ·«ahora mismo 
hablábamos, y ya está muerto». 


